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C O S I T A S S U E L T A S 

Inf01 mando a un lector. 
Efectivamente. En el año 1920, en plena Dan-

za de los Millones se filmó la segunda pelieula cu-
oana de gran metraje. El autor del argumento lo 
fué el fecundo escritor Federico Villocl- y su prin-
cipal intérprete, el popular actor Regino López. 

Se titulaba: "Sangre y azúcar". 

X X X 
El trono de Marciano que permanecía vacan-

te temporalmente tras la renuncia de éste, tiene, 
desde antes de anoche, un nuevo ocupante. El jo-
ven Patterson derrotó de manera definitiva al ar-
chi veterano Archie Moore. 

¡Juventud! Divino tesoro. 
No en balde Marti dijo un día que en los jóve-

nes está la gran esperanza de todos. 

X X X 
El debut del famoso "Babe Ruth" en La Ha-

bana constituyó un ruidoso acontecimiento depor-
tivo. 

En derredor de esas presentacaiones del "Bam-
bino" hemos hilvanado las "Cositas Antiguas'' que 
se pubücan en la Sección C de la presente edi-
ción. 

X X X 
Como Cuba es el país de los vice versas no 

es de estrañar que al menos en la capital, apenas 
comienza nuestro mal llamado invierno es cuan-
do más se siente el calor en el interior de todos 
los establecimientos públicos. 

La razón es sencilla. Aun no ha señalado Mi-
llás la a p a r i c i ó n del primer Norte, que en 
estas latitudes se reduce a un mínimunr de 15 gra-
doi centígrados durante algunas horas, en esos 
establecimientos que anuncian pomposamente al 
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público que ofrecen aire acondicionado, se pres-
cinde de tal servicio y poco importa que poco des-
pués suba el termómetro de nuevo. De acuerdo 
con la tradicional economía colonial que todavía 
se conserva en muchos lugares ya no vueive a 
haber más refrigeración hasta abril o mayo. 

X X X 
Diálogo callejero. 
—Oye, viejo: ¿qué sabes tú de los tiros de 

anoche ? 
—Pero, chico: si en La Habana hay tranqui-

lidad y no ha sonado ningún tiro. 
—Mi socio: yo me estoy refiriendo a los tiros 

de charada y bola. 
X X X 

Ya se encuentran en viaje de regreso de Mel-
bourne los remeros cubanos que fueron a las 
Olimpíadas y cuya derrota se achaca ahora a la 
falta de una canoa apropiada para dichas com-
petencias. 

¡Vaya un descuido! Nosotros entendíamos que I 
para tomar parte en una contienda de remos, lo : 
primero que habia que buscar era la embarcación, i 
del mismo modo que cuando pensamos montar a 
caballo lo que hay que conseguir antes que todo • 
lo demás es el ejemplar equino. 

Pero, en fin: así están las cosas y . . . basta. 
X X X 

Hasta ahora se han pedido miles y miles de 
permisos para velar mañana a Santa Bárbara. 

Y es que en esta ocasión se unen dos grupos 
de peticionarios. Los que siempre han sido devotos 
de dicha eidad y además los que sólo se acuer-
dan de Santa Bárbara cuando truena. 

Y no puede negarase que actualmente está 
tronando bastante fuerte. 


